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Fiestas Patrias y medio ambiente 
Cada 18 de septiembre nos reunimos para celebrar las Fiestas Patrias, 

fecha de expresión de identidad, cultura y tradición de nuestro país en la 

que disfrutamos con la familia y amigos, compartiendo comidas, bebidas, 

música, bailes típicos y tardes de volantines. Sin embargo, detrás de esta 

festividad, también se esconde un impacto ambiental que muchas veces pasa 

inadvertido para nuestros ojos y ante el que es importante reflexionar. 

El empleo de utensilios desechables, como cubiertos, platos, vasos y bo- 

tellas, tienen un alto impacto ambiental debido al alto uso en estas fiestas, 

así como los residuos generados a partir de adornos y volantines plásticos y 

de papel, sobre todo si no se descartan adecuadamente. 

Considerando que, en nuestro contexto global, la conciencia ambiental 

se hace cada vez más necesaria, cabe preguntarnos ¿de qué forma podemos 

hacer que nuestras Fiestas Patrias se vuelvan más sustentables? 

Lo ideal es usar los utensilios de cocina que tenemos en casa, ya que no 

son desechables, también aquellos biodegradables o reutilizables en lugar 

de plásticos (los que tardan siglos en degradarse), con lo que se contribuiría 

a disminuir la cantidad de residuos generados. El uso de puntos de reciclaje 

en locaciones y parques donde se instalen las fondas permitirá a la comuni- 

dad educarse respecto de la gestión adecuada de los residuos, disminuyendo 
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la contaminación. 

Todos tenemos un papel crucial en la promoción de celebraciones soste- 

nibles. Al adoptar prácticas responsables, podemos hacer que estas Fiestas 

Patrias no solo honren nuestras tradiciones, sino que también impulsen un 

futuro más sostenible para Chile. 

  

ALGO MÁS QUE PALABRAS 
Un mejor mañana para todos 

Crear puentes de solidaridad, nos ayuda a reconectar unos con otros, que 

es como se rejuvenece el espíritu cooperante, en medio de un poder desen- 

frenado y corrupto, que suele dejarnos dormidos bajo el paraguas de una 

nueva normalidad traicionera. Desde luego, tenemos que despertar, entrar 

en acción, al menos para allanar el camino y hacer frente a las enormes des- 

igualdades dentro de los Estados y entre nosotros. No podemos continuar 

por esta confluencia que nos divide y separa, tenemos que hacer una elec- 

ción diferente, trabajando el cumplimiento de los derechos humanos y los 

valores universales que todos compartimos. Realmente, nadie puede quedar 

excluido en la convocatoria de un mejor mañana para todos, nos necesita- 

mos como familia, con lo que esto conlleva de unión y unidad. Si, la cues- 

tión no radica en aferrarse al poder, sino en ponerse a disposición de los más 

desfavorecidos, en servir y no en servirse de los despreciados, a expensas 

de su debilidad. En cualquier caso, exterminar la indigencia de los espacios 

vivientes no es un hecho de compasión, es un ejercicio de entereza. 

Esos mundos diversos del planeta están ahí, con sus calvarios violen- 

tos, alimentando el discurso del odio y la incitación a la venganza. Asimis- 

mo, sus sociedades continúan enfrentándose al racismo, la discriminación, 

la xenofobia y las formas conexas de intolerancia, afianzadas por una crisis 

de liderazgos, encerradas en intereses y estereotipos enfermizos, a menudo 

arraigados en legados de colonialismo y esclavitud. Ante estas absurdas rea- 

lidades, qué importante es el encuentro y el diálogo intergeneracional, para 

reconstruir un futuro más hogareño y menos atormentado, manteniéndose la 

luz, que es la que encauza la ruta humanitaria. Sin duda, los derechos huma- 

nos son correctores de las dinámicas abusadoras, lo que nos insta a cultivar 

una verdadera cultura de la libertad. ¡Podemos y debemos enmendarnos, 

para fraternizarnos! Y, haciéndolo, nos daremos cuenta de que las lágrimas 

de este siglo han preparado el terreno para una nueva primavera del espíritu 

condescendiente. En efecto, un planeta será fuerte e indestructible cuando lo 

sostengan las columnas de los vínculos complacientes del hermanamiento. 

No olvidemos jamás que la tierra, nuestra morada, es de todos y de 

nadie en particular. Esto nos demanda políticas globales, capaces de amino- 

rar la agitación, junto a gobiernos que cumplan con sus compromisos en el 

escenario internacional. Vivir es cosa responsable, su seriedad nos concier-   
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ne a todos, por tanto. En consecuencia, tampoco se puede dejar en manos de 

los intereses de unos pocos o a merced de pasiones sectarias y nacionalistas. 

Por desgracia, multitud de pueblos han perdido la seguridad, el espíritu de 

concordia y la convivencia común, siendo víctimas de la destrucción, de la 

ruina y de las guerras. El futuro ha de ser, por consiguiente, trenzado con 

menos hipocresía y más trasparencia. La paz, como actitud del corazón, 

espera a sus artífices; mientras el alma desea sosiego, para abrazar la exis- 

tencia de unos con otros, pero nunca de unos contra otros. Al fin y al cabo, 

ni el pasado está muerto, ni tampoco el mañana está aún escrito; es cuestión 

de alumbrarlo en comunión y de vivirlo en comunidad. El futuro depende, 

en gran parte, de la familia; lo que lleva consigo, el porvenir mismo de la 

sociedad. 

Con razón se dice, que el por hacer, está oculto detrás de los huma- 

nos que lo laboran. Así es, nuestra propia vida representa, en la mayor parte 

de las ocasiones, una ecuación entre lo cohabitado y lo que nos resta por co- 

habitar. Por eso, hemos de estar dispuesto a entendernos entre sí y también 

a atendernos mutuamente, ya no sólo con un sistema fiscal internacional 

que sea plenamente inclusivo, además con un lenguaje a golpe de clemencia 

para ser activos transformadores que sueñan en grande, generando espacios 

ecuánimes y horizontes renovados. Sea como fuere, nada se consigue sin 

ocuparse de los demás y sin preocuparse por aquello que nos rodea y acom- 

paña. Lo armónico se consigue con la participación, el cuidado y la gene- 

rosidad; en vez de la indiferencia, la explotación y los intereses partidistas 

o particulares. Con la asistencia siempre hacia adelante, sabiendo que el 

porvenir es mucho más de los latidos que de las mentes; y que, amar, eso es 

lo único que nos enternece el pronto y nos eterniza el reposo. Cultivémoslo, 

pues. De lo contrario, no seremos tampoco nada para nadie.
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